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El Premio de Poesía Ateneo
Riojano es ya un clásico
de las letras riojanas, que
ya ha alcanzado la octava

edición. La idea de editar un libro
con los autores premiados en las
primeras siete ediciones me pare-
ce magnífica, pues supone un es-
paldarazo a todos los aficionados a
escribir poesía, que, prácticamen-
te, son los mismos que luego la leen.

Este libro Si no has muerto un
instante, editado por el Ateneo Rio-
jano, con la colaboración del Ayun-
tamiento de Logroño, es una bue-
na muestra de la poesía que se es-
cribe actualmente en La Rioja, y
fuera de ella -las primeras edicio-
nes del premio estaban reservadas
a poetas riojanos, hoy es un premio
internacional-; los estilos, por lo
tanto, son variados, y la intensidad
poética y la emoción suscitada tam-
bién, pero late en todos los poetas
ese amor a la palabra precisa que
constituye la esencia de un buen
poema.

En esta obra hay hermosos ver-
sos clásicos, como los alejandrinos
de Desiderio Cerrajería: «Se me
murió contigo un tiempo de cari-
ño/Se me murió contigo un tiem-

po de dulzura/Contigo se murió el
sabor del amparo/Decapitó la
muerte el color de mi infancia/
(...)».

También hay versos coloquiales
y profundos, como éstos de José Ig-
nacio Foronda: «(...) No te creas
amigo,/no me importa si tienes/el
corazón de una cebolla/-después de
todo el mío/está lleno de estopa-
(...)».

O los endecasílabos líricos y su-
gerentes de Lourdes Cacho: «(...)
Llegó tarde el aroma; su mira-
da/cansada de mirarme llegó tar-
de/y no pudo encontrarse con mis
ojos. (...)».

O el diletante sentido del humor
de José Luis Pérez Pastor: «(...) qué
queréis que de ello diga, seño-

res/del ínclito jurado. Honestamen-
te,/diré que todo eso -y es sin áni-
mo/alguno de ofender o sentar cá-
tedra-/parece -y perdónenme- men-
tira.»

También podemos encontrar el
estilo narrativo, con vientos de la
Hélade, de José María Lánder: «(...)
A veces imagino a Homero senta-
do en su escritorio,/un escritorio
de madera de roble, comprado a mi-
tad de precio a un buhonero de Co-
rinto/mojando su pluma en el tin-
tero./ (...)».

O los versos, naturales y frescos,
de Begoña Abad: «(...) Hay veces
que todo parece azul/ y veo las Me-
ninas en tus ojos/en cambio hay ra-
chas/en las que cierran los mu-
seos/y sólo están abiertas las taber-
nas de putas,/ (...)».

Y no podía faltar esa precisa uti-
lización de la palabra, de la sinta-
xis y de la gramática, que hace Bea-
triz Cámara en su poema Icaria un
elogio del aislamiento y del aban-
dono, que acaba así: «(...) Pero ha-
brás de huir una vez más:/de la
luz,/del beso de luz,/no vayan a
quebrarse juntas/-cuando vuelvas
al fin a la isla-/tus alas ciegas y tu
vida».
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Las novelas generacionales
parecen algo fuera de sitio
en un mundo tan atomiza-
do como en el que vivimos,

plagado de blogs en los que exhibir
nuestras reflexiones. Pero todavía
no hemos perdido la esperanza por
la letra escrita.

Un joven contracultural, que ya
es un autor de culto del comic fran-
cés y dirige una editorial alterna-
tiva, se lanza a escribir el retrato
de su generación, que es la que hace
poco tiempo hizo arder los subur-
bios de grandes ciudades de Fran-
cia.

Son jóvenes que han crecido en
la periferia de las grandes ciudades
francesas, en este caso Lyon, con
garantías sociales impensables para
sus padres pero con los que ha fa-
llado algo, o quizás ha fallado todo.

Pues se han convertido en seres vio-
lentos y refractarios a lo que la so-
ciedad pueda hacer por ellos.

Ese planteamiento la hace una
obra atractiva para todos pero en
este caso se le añade el valor de po-
ner en solfa de nuevo las virtudes
del mayo francés.

El protagonista es hijo de una
madre de aquellos tiempos que ha
seguido luchado por todas las cau-
sas izquierdistas que en este siglo
han sido pero incapaz de criar a su
hijo con cariño y dedicación.

La crítica está servida: ¿Fueron
capaces de luchar por sus hijos

aquellos que lucharon por los hijos
de tantos otros?

La historia esta estructurada so-
bre retazos, unas veces poéticos
otras escatológicos, de la vida del
adolescente protagonista ordena-
dos en saltos cronológicos.

El título del libro que nos ocupa,
Sida mental, parte de una metáfo-
ra muy apropiada: los jóvenes de
esa generación sufren «sida men-
tal» porque su educación los ha de-
jado expuesto a todos los males mo-
rales de su época como el sida deja
a sus enfermos ante todas la enfer-
medades, sin sistema inmunológi-
co.

La sensación final es extraña,
pues no acaba de explicar lo inex-
plicable a no ser por la falta de ca-
riño de la madre y la soledad de la
vida suburvial.
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Dirigido a los más jóvenes lecto-
res y haciendo la segunda entre-
ga de la serie Tobi Lolness llega
a las librerías Los ojos de Elisha,
un relato en el que nuestro hé-
roe lo tiene realmente complica-
do.

El gran roble en el que habita
el minúsculo Tobi está mortal-
mente herido por culpa de un
cráter que va minando su inte-
rior mientras el liquen y el mus-
go se apoderan de su corteza.

El malvado Leo Blue tiene se-
cuestrada a su amada Elisha y
el cruel Jo Match a sus padres.
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El último unicornio es la historia
de la última unicornia que des-
cubre un día que el resto de su es-
pecie desaparecieron hace mu-
cho, mucho tiempo. Por ello deci-
de salir en busca de sus congéne-
res sin saber si los encontrará al-
gún día. Para ello cuenta con la
ayuda del mago Schmendrick,
cuya magia suele fallar, y de Mo-
lly Grue, compañera de Cully de
los bosques. Con ellos irá hasta el
país del rey Haggard en búsque-
da del Toro Rojo.

Una dura
herencia

Las mujeres de la época de la
Gran Guerra habían sido educa-
das para casarse. Sin embargo,
uno de cada tres chicos que se ma-
tricularon en la Universidad de
Oxford en 1913 murió en la gue-
rra, dejando dos millones de ‘sol-
teras de guerra’. Trabajaron, es-
tudiaron, sobrevivieron, empeza-
ron a entrar en cafés. En defini-
tiva, abrieron un camino aún
cuando no pretendían hacer his-
toria, ni se habían propuesto el
feminismo activo como una de sus
metas.

Feminismo
por accidente

Este libro es
una buena muestra
de la poesía que se
escribe en La Rioja


